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Prólogo




     




    Los Juegos Olímpicos,


    un estado de ánimo sin igual




     




     




    El más bello mitin de atletas, el acontecimiento más fantástico del planeta, una comunión entre deportistas que va más allá de lo estrictamente deportivo, todo esto representan para mí los Juegos Olímpicos. Durante casi tres semanas el mundo es como nos gustaría que fuera, generador de complicidad, de amistad, de reciprocidad, todo ello en un contexto de armonía y simplicidad que antes nunca había conocido. Tuve el honor de participar en los Juegos Olímpicos, en este sueño de infancia, en Pekín, como integrante de la selección francesa de balonmano.




    Estando allí, uno puede cruzarse todos los días con atletas de la talla de Usain Bolt, Rafael Nadal, Nalbandian o Manu Ginobili, y encontrarse comiendo o cenando a su lado; uno tiene la ocasión de hacerse una foto posando junto a Kobe Bryant durante la ceremonia inaugural, con total naturalidad, porque el palmarés, el sueldo, la religión o el nivel de audiencia del deporte practicado no importan. Esto sólo es posible en los Juegos Olímpicos. Todos nos sentimos orgullosos y estamos felices de estar allí. No hay etiquetas, sólo una acreditación que te dice: «Formas parte de la gran familia del deporte». Será una tontería, ya lo sé, pero me parece maravilloso, especialmente por la comunicación que se establece entre las personas y el respeto que se palpa entre los pueblos. No es ningún tópico, es la realidad.




    Inmediatamente después de la final del torneo, con la medalla en el cuello, nos saludamos con un voluntario chino en el gimnasio. Vi que miraba la medalla con tantas ganas de tocarla que se la colgué en el cuello. Al ver la situación, más de cien voluntarios se aglomeraron para hacerse una foto con la medalla. ¡Qué recuerdo! Y todo se prolongó semanas después de los Juegos, de París a Toulouse, con los saques de honor en los partidos de ceremonia. Y cada vez experimentaba una enorme satisfacción viendo la felicidad en los ojos de los niños, en la sonrisa de los adultos (que por un momento se convertían en niños grandes).




    Una medalla olímpica tiene el poder de dar felicidad a cualquier persona, ya sea el presidente de la República —que, a decir verdad, se la puso con algunas reticencias, ¿quizá por superstición?—, ya el hombre con quien hablé al regresar de China, que me contó las dificultades por las que estaba atravesando y me dio las gracias —a mí, un simple jugador de la selección francesa de balonmano— por la felicidad que le hicimos vivir en los Juegos.




    También me di cuenta de que ser campeón olímpico te abre las puertas a un mundo que, semanas antes, no era más que un sueño.




    La noche después de nuestra victoria, los deportistas franceses se reunieron todos en el club Francia de Pekín (el lugar donde los atletas franceses y sus familias pueden estar juntos). Aquella noche estaban todos los que me habían hecho soñar. No los citaré a todos, pero imaginad lo que representa estar allí, rodeado de grandes deportistas como Marie-José Perec, David Douillet, Richard Dacoury, Florence Masnada, Fabien Galthié... Y yo, un jugador de balonmano, viviendo un sueño despierto. Yo sólo quería participar en los Juegos, pero en aquellos momentos noté que las leyendas del deporte me daban la bienvenida y que pertenecía a su mundo. En tan sólo una noche me había incorporado a su mundo. ¿No es algo increíble?




    Más allá de los momentos mágicos relacionados con las victorias, me quedaría con la formidable historia humana que viví con mis compañeros de equipo —una aventura que perduró después de los Juegos— y con el descubrimiento del espíritu olímpico. Durante las tres semanas que duró la estancia, nunca vi a nadie triste o irritado en la villa olímpica. Y, sin embargo, alguien debió de pasar por malos momentos. Pero no se percibió ningún signo de frustración o de descontento estando juntos en la villa o en el comedor.
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    En efecto, los deportistas están tan felices de estar en los Juegos que pocas cosas más les importan: dan todo lo que tienen y aprovechan aquel momento fuera del tiempo, fuera del mundo, durante unos días. Estamos todos en lo que yo llamo «el paraíso de los deportistas».




    Este libro es el mejor testimonio de ello y un gran homenaje a los Juegos Olímpicos, la cita planetaria de los deportistas, de los hombres, de las mujeres, todos reunidos para la belleza del deporte y de la humanidad.




    Recibo el encargo de hacer este prólogo con mucha humildad, honor e ilusión, y con más razón por ser para una editorial española (se da la circunstancia de que jugué tres años en Irún y tengo un corazón universal). Estoy tan contento de formar parte de la historia de los Juegos que seré toda mi vida el mayor fan de este acontecimiento que cada cuatro años hace felices a todos los habitantes del planeta. Que este libro permita participar a todos los lectores de esta felicidad y esta alegría.




     




    Christophe Kempé


    Ex jugador de la selección francesa de balonmano


    Medalla de oro en Pekín 2008
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1. London Calling




     




     




     




     




    Cuando el 27 de julio de 2012 se encienda la llama olímpica que durante diecisiete días brillará en la capital del Reino Unido, cuando se declaren inaugurados los Juegos de las XXX Olimpiadas de la era moderna, que unos miles de privilegiados podrán presenciar en directo y millones de telespectadores verán a través de sus televisores, espero que nuestro viejo mundo se tome un respiro en su alocado destino.




    Que el ideal olímpico instaurado por el barón de Coubertin, artífice del renacimiento de los Juegos, sea la única norma inmutable de esta nueva cita planetaria.




    Que durante dos semanas sólo se hable de deporte, hazañas, atletas, récords, medallas, victorias, también de derrotas, pero siempre dentro del espíritu olímpico.




    ¡Un vasto programa, un deseo piadoso!




    Elegida sede de los Juegos Olímpicos por tercera vez después de las ediciones de 1908 y de 1948, Londres se dispone a albergar 301 competiciones de 26 deportes diferentes, que agrupan 36 disciplinas y que disputarán 10 500 atletas representando a 205 países.




    Todos estos atletas acudirán a la llamada de Londres, la London Calling de los míticos The Clash. La unión de este grupo inglés de punk-rock y un noble francés del siglo XIX simboliza la apertura cultural y el respeto humano que mueve este acontecimiento deportivo único en el mundo.




    Estos 10.500 atletas escribirán a su vez la gran historia de los Juegos, la que tanto nos gusta contar y revivir. Y esto es lo que haremos a través de las páginas de este libro.




    Let’s go!
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2. Nacimiento y renacimiento


    de una competición




     




     




     


  




  
Introducción




   




  Los Juegos Olímpicos, creados legendariamente por Heracles, desaparecieron por primera vez en el siglo III de nuestra era por motivos culturales y religiosos.




  Utopía pacifista para unos, instrumento ineludible para el entendimiento entre los pueblos para otros, el debate que rodeaba el posible renacimiento de los Juegos Olímpicos estaba en boca de todos a finales del siglo xix. Un francés, el barón Pierre de Coubertin, fue quien consiguió su propósito movido por el deseo de ofrecer al mundo un mensaje de paz mediante la organización en 1896 de los primeros Juegos Olímpicos de la era moderna. ¡Noble voluntad para una causa justa!




  Desgraciadamente, estos «nuevos Juegos», al igual que ocurrió con sus antecesores, no tardaron en ser utilizados con fines mucho menos loables. Sin embargo, como veremos más adelante, ni la propaganda, ni el terrorismo, ni los boicots lograron manchar la imagen de paz universalmente reconocida de los Juegos Olímpicos.




  La llegada del profesionalismo al mundo del deporte, con la distorsión del espíritu olímpico que esto ha supuesto, no ha influido nada en la percepción del público. Los Juegos siguen siendo los Juegos. Nada los cambia. El público cesa en sus actividades durante quince días; toda la Tierra tiene la mirada puesta en una ciudad y vibra al ritmo de las zancadas de los campeones, acompaña el bote de los balones, vive pendiente del sonido de los silbatos, las ovaciones y los disparos... no del ejército, sino de los jueces de salida. ¡Empieza la carrera!




  Aunque, tal y como los conocemos hoy en día, no tienen mucho que ver con los ritos consagrados al culto de los dioses ni con las olimpiadas que había imaginado el barón de Coubertin, los Juegos Olímpicos siguen siendo un acontecimiento deportivo sin parangón, no sólo por su importancia, sino, sobre todo, por el mensaje de paz, apertura cultural y respeto humano que transmiten.




   




   




  
El mito de los Juegos




   




  Olimpia, antes de ser conocida por sus competiciones deportivas, era un santuario dedicado a la diosa de la fertilidad y las cosechas. En el siglo xi a. de C. cayó en manos de los helenos. Los nuevos ocupantes de la región la convirtieron en un santuario consagrado a Zeus, el dios de los dioses, y la ciudad fue bautizada con el nombre de Olimpia, en honor al monte Olimpo, residencia de los dioses según la mitología griega.




  Cuenta la leyenda que en aquel lugar los dioses Zeus y Apolo derrotaron a Cronos, Ares y Hermes en las disciplinas que posteriormente se convirtieron en las bases de los Juegos Olímpicos.




  Por ello, Heracles organizó allí las primeras carreras en pista y competiciones de lucha. El vencedor, además del inmenso honor de rendir homenaje a su dios, era premiado con una corona elaborada con una rama de olivo.




  Olimpia no tardó en darse a conocer como el santuario de Zeus en toda Grecia y sus juegos se convirtieron en la celebración incontestable de su culto. Las olimpiadas adquirieron rápidamente una gran importancia en el mundo helénico y se instauró lo que se conoce con el nombre de tregua olímpica. Así, para que los atletas y los peregrinos pudieran desplazarse sin peligro, se proclamaba una tregua sagrada en toda Grecia. Los dignatarios helenos, organizadores de las ceremonias, enviaban a unos emisarios, los espondóforos, para que proclamaran por todo el Peloponeso el inicio de la tregua y anunciaran las fechas de las pruebas. De este modo, el periodo sagrado detenía las hostilidades entre las polis griegas durante un mes.
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  Templo de Olimpia, en Atenas.


  (© Thinkstock)




   




   




  
Los Juegos en la historia




   




  Los Juegos empezaron en el año 776 a. de C. y fueron renovados por iniciativa de Ífito, rey de Elide, que quería cumplir el mensaje de un oráculo de Delfos que le habría sugerido este consejo: «Defiende tu patria, mantenla al margen de la guerra y cultiva la amistad entre los griegos todo el tiempo que duren tus juegos anuales». Los Juegos llegaron a tener tanta importancia que marcan el inicio de la Antigüedad griega. Incluso el calendario se adaptó al acontecimiento olímpico ya en aquel tiempo.




  Durante los Juegos, Olimpia acogía entre 40.000 y 60.000 espectadores llegados de todo el territorio griego y de las colonias. Todos ellos iban a adorar a su dios y a ofrecerle presentes por los esfuerzos de los atletas que los representaban. El deporte no constituía una actividad lúdica sino que era un acto con un trasfondo totalmente religioso.




  En aquella época los Juegos duraban solamente cinco días, pero los preparativos se alargaban durante varios meses. Los diez helanódicas (jueces de los Juegos Olímpicos) se elegían por su imparcialidad entre las familias más importantes. Eran los depositarios de las leyes olímpicas y se encargaban no sólo de entrenar a los atletas, sino también de seleccionar a los que tendrían el honor de participar en la competición. Durante siglos, este ritual inmutable levantó pasiones entre la gente. Cada cuatro años, una gran multitud de hombres se aglomeraba alrededor de las preciosas pistas olímpicas (a las mujeres no les estaba permitido el acceso al estadio, ni siquiera como espectadoras, con la excepción de la sacerdotisa de Deméter) para presenciar el que ya era el mayor espectáculo de la Antigüedad.
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  Arco (a la izquierda) y pista (a la derecha) en Olimpia.


  (© Thinkstock)




   




   




  
Las pruebas olímpicas antiguas




   




  Las pruebas que componían los Juegos Olímpicos estaban inspiradas en las proezas de los dioses. Tanto es así que en las primeras ediciones sólo se celebraron carreras y distintos tipos de luchas, como el boxeo o el pancracio.




  En el calendario de festividades consagradas a Zeus, las pruebas deportivas ocupaban el segundo, tercer y cuarto día. Durante el primero se celebraban sacrificios, procesiones y ceremonias de todo tipo. Con el paso del tiempo, el programa de pruebas fue evolucionando en función de las modas y, sobre todo, de las coyunturas políticas.
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  Discóbolo (lanzador de disco), de Mirón.


  (© Thinkstock)




   




   




  Hoy en día conocemos el programa de los principales ejercicios que se realizaban entre los siglos v y iv a. de C. Se distinguían dos categorías: la de hombres y la de niños. Las pruebas deportivas femeninas no existían, ya que la presencia de mujeres estaba prohibida, incluso como simples espectadoras. Sin embargo, las mujeres tenían sus propias competiciones, los Juegos Hereos, celebrados en honor de Hera, la esposa de Zeus.




  Hasta el año 728 a. de C. sólo se disputaba una prueba, el dromos, que se celebraba en el estadio. Era una carrera a pie en la que se recorría una distancia equivalente al estadio, es decir, 192,27 metros, lo que, según la leyenda, correspondía a 600 pies de Heracles. En olimpiadas posteriores aparecieron otras carreras de distancias equivalentes a dos o seis estadios. También existía la carrera armada, la hoplitodromos, en la que los participantes llevaban puesta toda la panoplia de guerra.




  Durante los días siguientes se celebraban los deportes de combate:




   




  — el palé: una lucha a mano desnuda (que no ha tenido continuidad hasta nuestros días) en la que los luchadores no podían realizar agarres;




  — el pugilato: dos boxeadores se enfrentaban con los puños cubiertos con unos guantes hechos de tiras de cuero (caestus);




  — el pancracio: una combinación de palé y pugilato de una violencia extrema.




   




  La disciplina reina era el pentatlón, que consistía en cinco pruebas: lanzamiento de disco, lanzamiento de jabalina y tres modalidades de lucha.




  Las pruebas siguientes se desarrollaban en el hipódromo. A partir del año 689 a. de C. las carreras de bigas (carros tirados por dos caballos), de cuadrigas (carros tirados por cuatro caballos) y de caballos montados levantaron pasiones.




  El último día de los Juegos Olímpicos se celebraba la entrega de premios a los atletas vencedores. Cada uno de ellos recibía una palma y una corona de olivo antes de regresar a su provincia convertido en héroe.




   




   




  
El olympionike, antepasado de las estrellas olímpicas




   




  Olympionike es el nombre que se daba al vencedor de una prueba de los Juegos, quien gozaba a partir de ese momento de una fama considerable. Su gloria era inmensa y disfrutaba de un estatus envidiable por el trato de favor que recibía (alimentos, exención de impuestos, etc.).




  Parece ser que el primer olympionike fue Koraibos, quien en el año 776 a. de C. fue coronado como el primer vencedor del dromos. Sin embargo, la primera leyenda fue con toda seguridad Leónidas, que ganó la prueba en cuatro olimpiadas consecutivas (en los años 164, 160, 156 y 152 a. de C.).




  También debemos citar a Milón de Crotona, que logró vencer cinco veces seguidas en la prueba de pancracio.




  Sin embargo, el olympionike más célebre fue el emperador Nerón, vencedor de una carrera en la que fue el único participante, ya que los demás temieron enfrentarse a él por miedo a ganarle y sufrir las consecuencias de derrotarlo. Este episodio tragicómico marcó el principio del fin de los Juegos antiguos.




   




   




  
El fin de los Juegos




   




  La tradición y el símbolo olímpico fueron perdiendo poco a poco aceptación popular. Cuando los romanos tomaron la ciudad de Olimpia en el año 146 a. de C., la tregua y todo el simbolismo olímpico ya no tenían la resonancia de tiempo atrás.




  Los romanos mostraron una gran desconfianza por las prácticas olímpicas. Un sentimiento de temor e incomprensión los llevó a acabar con los Juegos de la tradición griega e, incluso, llegaron a saquear los santuarios consagrados a Zeus, el dios de los dioses.




  Lo peor llegó con el advenimiento del cristianismo, que conllevó un giro radical en la espiritualidad de la época y en la organización social, lo cual asestó el golpe de gracia a las olimpiadas. El emperador romano Teodosio, muy hostil con las prácticas paganas, prohibió en el año 394 d. de C. la celebración de los Juegos, lo que puso fin a diez siglos de tradición religiosa y humana.




   




   




  
Los Juegos renacen después


  de una interrupción de unos cuantos siglos




   




  Pese a la desaparición de los Juegos Olímpicos primigenios, su ideal y la tradición ligada a ellos sobrevivieron a lo largo de los siglos. Muchos intelectuales occidentales idealizaron este mito y le atribuyeron todas las virtudes de paz y apertura que lo caracterizaron durante los primeros tiempos del antiguo olimpismo.




  En el siglo xviii, un monje benedictino y arqueólogo francés, Bernard de Montfaucon, descubrió las ruinas de Olimpia. Esto suscitó una nueva atracción por el mito olímpico y lo rescató del olvido en el que estaba confinado desde hacía catorce siglos. Distintos arqueólogos, como el alemán Winckelmann en 1767 o el inglés Lord Stanhope en 1824, intentaron realizar prospecciones, pero fue el francés Abel Blouet quien, a partir de 1829, organizó las primeras verdaderas excavaciones en el templo de Zeus de Olimpia.
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